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Recientemente, el subsecretario de Industrias Intermedias, Diego Egas, anunció que en el
2014 el Gobierno busca sustituir $ 120 millones en importaciones de partes para autos con
producción nacional. Según Egas, solo el 17% de los componentes de los vehículos
ensamblados es fabricado en el país. Esto es así a pesar de que la industria automotriz lleva
décadas siendo protegida y privando a los consumidores ecuatorianos de autos más
asequibles. Egas agregó que se espera reducir $ 2.000 millones en importaciones de
componentes para autos en el 2017 y que para el 2018 se espera tener un carro armado con
100% de partes nacionales, que se podría llamar “el montubio”. No importa que lo del primer
auto ecuatoriano se intentó y fracasó durante la dictadura de Rodríguez Lara, ¿recuerdan el
Andino?

Probablemente se lo recuerda más por ser parte de un sinnúmero de bromas que por su
utilidad y popularidad entre los consumidores ecuatorianos (“Andino, el auto divino, que te deja
a medio camino”). En enero del 2012, diario La Hora encontró el primer ejemplar del Andino,
cuyo dueño, Antonio Ricaurte, conserva como “una… pieza de museo” y cuenta que lo “salvó”
de acabar en una chatarrería tras un remate público en 1976. Y eso que la mayoría de sus
componentes eran importados, imagínense lo que habría sido si hubiesen pretendido fabricar
el 100% de sus componentes, que es lo que se propone el Gobierno ahora con el “montubio”.

También se reportó hace pocos días en este diario los problemas que están teniendo las
jugueterías grandes del país para sustituir el 25% de sus importaciones con juguetes
nacionales. Lo de imponer “lo nuestro” en las jugueterías puede resultar en una oferta nacional
que difícilmente logre ganarse el favor de los más pequeños, considerando que seguirán
disponibles los juguetes importados –aunque tal vez a un precio mayor y con menor variedad–.

El proteccionismo cuesta porque destruye la división internacional del trabajo. Nos devuelve a
la precaria situación de Robinson Crusoe que vivía en una absoluta autarquía económica, con
su inherente pobreza. Por supuesto que Islandia podría producir banano, pero tendría que
utilizar invernaderos y saldría de ahí tal vez el banano más caro del mundo. Pero es
precisamente la realización de que más barato sale importar ciertos productos que producirlos
uno mismo lo que nos lleva de manera espontánea a participar de la cooperación social
internacional que es el libre comercio.

Quienes buscan lograr un carro hecho con componentes 100% nacionales ignoran la realidad
de un mundo globalizado. No se trata de dudar de que los ecuatorianos seamos capaces de
crear un auto de calidad internacional, puede ser que sí, en realidad no lo sé, ni creo que las
autoridades que formulan la política industrial puedan saberlo. Se trata de qué tan caro saldría
ese carro y si los recursos destinados a construirlo no fuesen mejor destinados a otro

http://www.eluniverso.com/


propósito. Tampoco se trata de que los niños se dediquen a jugar exclusivamente con juguetes
importados, es más bien una cuestión de justicia y libertad: ¿por qué el Estado ha de utilizar los
recursos de todos para subsidiar empresas particulares y restringir las opciones disponibles a
los niños?
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